
Sección 
nacional 

ASUNTOS GENERALES 

Elecciones federales 

El 4 de julio último se realizaron en el 
país las elecciones para diputados Fede­
rales (196), senadores de la República 
(64) y titular del Poder Ejecutivo Fede­
ral. Los diputados durarán en su encargo 
3 años (1976-1979), mientras que los 
senadores y el Presidente de la Repúbli­
ca cubrirán un sexenio (1976-1982) . Pa­
ra estos comicios la Comisión Federal 
Electoral distribuyó 103 millones de bo­
letas electorales en casi 50 000 casillas 
distribuidas en todo el territorio nacio­
nal. En la fecha de elección el padrón 
electoral tenía registrados 25 913 215 
ciudadanos - 90% del total de hab itantes 
con derecho a voto- , de los cuales 
según cifras preliminares sufragaron 
17 695 043 (68.3%). En la elección de 
diputados y senadores del Congreso de 
la Unión de 1973, el padrón electoral 

Las informaciones que se reproducen en esta 
secció n so n resúmenes de noti c ias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
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tenía registrados 24 890 261 ciudadanos 
- 95% del total - de los cuales votaron 
15 009 984 ( 60.3 por ciento). 

Elección de diputados 

El Partido Revolucionario Institucional 
(PRI) presentó candidatos para las dipu­
taciones federales en los 196 distritos, 
de los cuales ganó 194. Dichos candida­
tos obtuvieron 12 867 985 votos, lo que 
significó un progreso en relación con el 
total de sufragios conseguidos en 1973 
(10458618 votos). 

El Partido Acción Nacional (PAN), 
principal partido de oposición, sufrió 
g~aves disensiones internas que lo ll eva­
ron a no postul ar candidato presidencia 
y a perder una proporción importante 
de votos. En esta ocasión no obtuvo 
mayoría en ninguno de los distritos elec­
torales para eleg ir diputados y el número 
de sufragios total conseguido fue apenas 
de 1 361 154, mientras que en 1973 
había obtenido 2 207 069 votos y dos 
diputados de mayoría. 

El Partido Popul ar Socialista (PPS) 
también tuvo una crisis interna, que dio 
como resultado la cancelación de los 
registros electorales de varios de sus can­
didatos a legisladores, as í como la pérdi-

da de un grupo importante de militan­
tes. Esto se reflejó en el número de 
votos emitidos en su favor, que pasó de 
541 833 en 1973 a 482 583 en esta 
última elección. 

El Partido Auténtico de la Revolu­
ción Mexicana (PARM) ha mostrado una 
cierta consolidación en los últimos tres 
años, sobre todo en el estado de Tamau­
lipas en el que consiguió qu e triunfaran 
dos de sus candidatos a diputados. Ade­
más aumentó su participación en la vota­
ción global al ascender de 272 399 sufra­
gios en 1973 a 405 757 en 1976. 

De acuerdo con la Ley Federal Elec­
toral se prevé que el PAN, el PPS y el 
PARM tendrán acreditado~, respectiva­
mente, 23, 9 y 8 diputac iones de parti­
do en la próxima legislatura . Si se consi­
deran las dos diputac iones de mayoría 
obtenidas por el PARM , la oposición 
sumará 42 escaños de un total de alrede­
dor de 236. El PAN postuló 135 candi­
datos a diputados, el PPS 183 y el 
PARM 186. 

Todos los resultados ante ri ores, cabe 
insistir, son preliminares, puesto que el 
Colegio Electoral no ha ca lif icado toda­
vía las elecc iones y por lo mismo no ha 
ratificado ni rectificado los resultados de 
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la votac ión; si n embargo, se consid era 
que no habrá modificaciones importan­
tes. Los votos emitidos en favor de 
cand idatos a diputados no registrados 
ascendiero n en este año a 46 121, mien­
tras que en 1973 fuero n 36 858. Los 
votos anu lados para esta elección dismi­
nuyeron de 1 493 267 en 1973 a 
872 925 en 1976. El total de votos para 
e legir diputados en 1973 fue de 
15 009 884; en este año ese tota l ll egó a 
16 036 525. 

Elección de senadores 

De acuerdo con cifras parciales de la 
Comisión Federal Electoral correspon­
dientes a 25 entidades federat ivas -sin 
contar Puebl a, Oaxaca, Tabasco, Campe­
che, Chiapas, Yucatán y Quintana Roo­
se registraron 13 454 408 sufragios, de 
los cuales 1 O 945 529 fueron para el 
PRI, 1 137 238 para el PAN, 390 249 
para el PPS y 133 900 para el PARM. El 
total de votos anu lados en esas entidad es 
ascend ió a 815 346 y los emitidos para 
candidatos no registrados a 32 146. 

Para las elecc iones federales de 1970 
el padrón electoral incluía 21 654 217 
registros, de los cuales resultaron 
1 3 25 7 420 (61.2%). El PRI logró 
111 54003 sufragios, el PAN 1889157, 
el PPS 143648 y el PARM 3476. Aun 
considerando los mencionados datos par­
ciales y los definitivos de 1970 se apre­
cia que lograron avances en la votación 
para senadores el PPS, el PARM y mu y 
probablemente el PRI, mi entras que el 
PAN tuvo un importante retroceso. Este 
último part ido postuló en 1976 34 can­
didatos a senadores, el PARM presentó 
30, el PRI 63 más uno de coali ción con 
el PPS, que a su vez registró 47 cand id a­
tos adicionales. El PRI venció en las 25 
entidades para las cuales se dispone de 
información de la Comisión Federal 
Electora l; además, también ganó en las 
siete restantes, según la informac ión no 
oficial publicada en los per iódicos. 

Elección de Presidente de la República 

El PRI postuló a José López Portillo 
como candidato a la Presidencia de la 
República, cuya cand id atu ra fue secun­
dada por el PARM y el PPS; el PAN 
contra su tradición no presentó cand id a­
to. De este modo, López Portillo no 
tuvo adversar io de parte de los partidos 
que cuentan con reg istro electora l. Sin 
embargo, el Partido Comunista Mexicano 
(PCM) - sin registro electoral- lanzó a la 

max1ma lid electo ral a Valentín Campa, 
un antiguo líd er obrero y militante de 
esa agrupac ión poi ítica. Una fracc ión 
disidente del PAN impul só por su parte 
como candidato independiente no regis­
trado a Pablo Emi lio Madero, empresario 
regiomontano. 

Del 9 de octubre de 197 5 al 27 de 
junio de 1976 José López Porti ll o rea li­
zó u na gira por todo el pa ís, en un reco­
rrido de alrededor de 80 000 km, 924 po­
blaciones en donde se as ienta el 80% de 
los h a bi ta ntes de México; presi­
dió 453 mítines, pronunció 1 550 dis­
cursos, efectuó 31 O visitas domiciliarias 
y recibió más de 132 000 peticiones. 
Valentín Campa recorrió 27 entidades 
federat ivas y su campaña duró seis me­
ses. 

José López Portillo, según cifras preli­
minares, obtuvo 16 703 801 votos, de 
los cuales 15 437 795 fueron como can­
didato del PRI, 644 635 por la postula­
ción del PPS, 343 571 como cand id ato 
del PARM y 278 300 en forma personal. 

En las elecciones de 1970 el actual Pre­
sidente de México obtuvo un total de 
11 970 893 votos. 

Los candidatos no registrados cons i­
gui eron 222 079 votos; se anu laro n 
769 163 sufragios. En los comicios de 
1970 la suma de votos anu lados y para 
candidatos no registrados ascend ió a 
149 857 . 

Algunos comentarios 

A la lu z de estos resultados no han sido 
pocos los comentarios que se han hecho 
a través de los medios de comu nicación. 
Destacan sobre todo el debilitamiento de 
la oposición y la mayo r fuerza del parti­
do en el poder. 

Rafael Segov ia, politólogo e investiga­
dor de El Colegio de México, en entrevis­
ta conced ida a Excelsior (7 de julio de 
1976), opinó así: 

"El resultado de las elecc iones de­
muestra que estamos ante una modifica­
ción del poder real en México, en la que 
el gobierno puede confirmar su fuerza; 
sin embargo, la fa lta de una alternativa 
de oposic ión puede ll evar a la conso lid a­
ción aún más fuerte de los grupos de 
presión y convert irse en los ún icos inter­
locutores del gob ierno . .. Estamos ante 
un partido (el PR I) con características 
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ya no dominantes sino ante un partido 
único. Innegab lemente la oposición que 
habrá en 1976-1979, será más débil de 
la que existi ó en los últimos años. 

"Podemos decir que los partidos de 
oposición están deshechos o casi deshe­
chos; el caso más patético es el del 
Partido Acción Nac ional, en primer lugar 
porque el PAN representaba una oposi­
ción fuerte, de derecha, y por co nsi ­
guiente representaba una fuerza real en 
el país. La situación del PPS es aún más 
lamentab le. Sale de lo peor que le puede 
pasar a un partido, que es la purga. Las 
exp ul siones dentro de un partido son 
trágicas, puesto que quienes salen no son 
precisamente personajes secundarios sino 
1 íderes importantes." 

Por su parte, Alejandro Gazcón Mer­
cado - líder exp ul sado del PPS- señaló 
la necesidad que tienen los partidos de 
modificar su actitud o de lo contrario 
desaparecerán del plano poi ítico del 
país. En este sentido, J uli án Rivera en 
su artículo ed itorial publicado en El 
Heraldo de México el 7 de julio, señala 
que "la minúscula, por no decir pobre 
votación obtenida por la virtual oposi­
ción poi ítica mexicana en las elecc iones 
generales celebradas el domingo pasado 
en todo el país . . . , pone de re li eve la 
crisis del sistema de partidos que viví· 
mos .. . El Partido Revolucionario Insti­
tucional ha aplastado como hace treinta, 
cuarenta años. Sólo que, a diferencia de 
aq uel entonces, hoy se ha autonuli ficado 
nuestra oposición institucionali zada .. . La 
pobreza de la presunta alternativa esceni ­
ficada por la oposició n, presenta una 
realidad insoslayable en cuanto a los 
partidos: no responden a las inquietudes 
e intereses comunes de los mexicanos". 

Se comentó también la neces idad de 
definir con clar idad el papel que deberá 
desempeñar la próxima Legislatura. En 
este se ntido, Augusto Gómez Villanueva, 
secretar io general del PRI y diputado 
electo por Aguascal ientes, afirmó que no 
habrá diputados improvisados e informó 
que se creó el Centro de Investigac ión 
Documental para averiguar sobre los co­
nocimientos, la experiencia, la activid ad 
en los campos poi ítico, técnico, cientí­
fico o cul tural de cada uno de los 
diputados electos, para ubicarlos donde 
mejor sirvan al pueblo y al partido que 
los postuló y los ll evó al triunfo, para 
darles oportunidad de poner sus co noci­
mientos al servic io de la próxima Legis­
latura (Excelsior, 24 de julio de 1976). 
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Antes, Abel Vicencio Tovar, represen­
tante del PAN ante la Comisión Federal 
Electoral, aseguró que "el excesivo presi­
dencialismo, que de hecho elimin a en 
sus atribuciones al Poder Legislativo, ha 
provocado en buena parte del pueblo 
una visión caudi lli sta, de ta l manera que 
para muchos electores la elección de 
diputados y senadores tiene importancia 
secundaria, puesto que a través de mu­
chos años ha visto que el Congreso de la 
Unión, formado por mayoría abrumado­
ra del partido qficial, es solamente el 
portavoz de la decisión del Ejecutivo" 
(Excelsior, 12 de julio de 1976). 

José López Portillo señaló que "el 
pueblo está reclamando que la represen­
tación poi ítica no se reduzca en el caso 
de diputados y senadores a la función de 
legislar. . . hemos pensado, recogiendo 
los anhelos populares, que sería de un 
extraord inario interés que instituyéra­
mos, de una vez por todas, la facultad 
de los legisladores para convertirse en 
vigilantes severos, celosos de los dere­
chos sociales". (El Dla, 29 de junio de 
1976.) o 

CUESTIONES SOCIALES 

Actividades del FONACOT 

El Fondo Nacional de Fomento y Ga­
rantía para el Consumo de los Trabaja­
dores (FONACOT), fideicomiso del Go­
bierno federal en Nacional Financiera, 
otorgó créditos por un monto total de 
1 593 millones de pesos en 19 meses de 
operación. 

Este organismo previsto en la Ley 
Federal del Trabajo y creado por un 
decreto presidencial publicado el 2 de 

CUADRO 1 

mayo de 1974 en el Diario Oficial, tiene 
como principales finalidades las de per­
mitir el acceso al crédito barato y opor­
tuno a los asalariados, favorecer la inte­
gración del patrimonio familiar comple­
mentario de la vivienda, obtener condi­
ciones preferenciales de prec io para los 
trabajadores en la adquisición de bienes 
de consumo duradero, evitar intermedia­
ciones financieras lesivas a la economía 
del trabajador, corregir las distorsiones 
del consumo, propiciar una mejor distri ­
bución del gasto familiar y, en general, 
procurar un mayor poder adquisitivo pa­
ra el salario. 

Desde que inició sus actividades en 
noviembre de 197 4, hasta el 31 de mayo 
de este año, el Fondo otorgó 250 807 
créditos a igual número de trabajadores. 
A través de estos créditos los trabajado­
res obtuvieron, a precios y tasas de 
interés preferenciales, 605 268 artícu los 
esenciales de consumo duradero. 

Los principales artícu los demandados 
fueron: camas y recámaras, 85 000 ( 14% 
del total); refrigeradores, 48 000 (8%); 
comedores, 36 000 (6%); salas 30 000 
(5%); estufas, 24 000 (4%); lavadoras, 
24000 (4%); paquetes de ropa, 19000 
(3%), y "te levisores 61 000 (10%). 

En 1975, los artículos demandados a 
través del FONACOT representaron, en 
promedio, el 7% de la producción de 
varias 1 íneas que, de no haberse contado 
con la operación del Fondo, hubieran 
registrado decrementos. 

El total de créditos otorgados por el 
Fondo ,en 19 meses se distribuyó entre 
los trabajadores, de acuerdo con sus 
sa larios mensuales, en la forma que pre­
senta el cuadro 2. 

Distribución de las ventas por grupo de art/culos 

Número de 
1m porte de la venta % de la artículos %de 

Artículos (millones de pesos) venta (miles) Arts. 

Total 7 593 700 605 700 

Línea electrónica 526 33 157 26 
Línea blanca 366 23 145 24 
Muebles 398 25 182 30 
Ropa 48 3 18 3 
Diversos 255 16 103 17 

C UADRO 2 

Salario mensual 
(pesos) 

Menos de 2 600 
De 2 601 a 5 800 
De 5 801 a 11 790 

sección nacional 

Créditos 
(%) 

43 
50 

7 

Por sus ingresos y sus características 
socioeconómicas, 77 % de los trabajado­
res acreditados por el FONACOT no 
eran sujetos del crédito bancario ni del 
crédito der comercio estab lecido; se esti­
ma que este grupo en condiciones nor­
males difícilmente hubiera tenido acceso 
al mercado de bienes de consumo dura­
dero, por lo que se considera que sus 
adquisiciones representaron un incremen­
to real del mercado interno. 

El FONACOT estima que a través del 
sistema de condiciones preferencial es 
que ofrece en el financiamiento y en los 
precios, se han propiciado economías del 
orden de 1 200 millones de pesos para 
las familias obreras. Además, como los 
créditos son de alcance familiar, se esti­
ma que con el los se han visto favorecidos 
más de un millón de mexicanos. 

Los trabajadores acreditados por el 
Fondo laboran . en 12 810 centros de 
trabajo distribuidos en quince entidades 
federativas además del Distrito Federal, 
y son atendidos por la oficina central, 
diez oficinas regionales y cuatro centros 
de afiliación. Los proveedores afi liados a 
este sistema suman 637 formando una 
larga cadena que presta atención a los 
trabajadores en todos los lugares donde 
se encuentra operando el Fondo . 

El FONACOT tiene previsto que du­
rante el ejercicio de 1976, otorgará 
300 000 créditos para igual número de 
familias por valor de 1 600 millones de 
pesos. De contar con más recursos se 
pondrá en ejecución una serie de progra­
mas ya elaborados, entre los que desta­
can la cobertura de todo el territorio 
nacional , el otorgamiento de créditos 
para el turismo y el transporte obrero, 
créditos de carácter educativo y para el 
adiestramiento, y un programa especial 
para otorgar crédito a los trabajadores 
de la zona fronteriza del norte del país, 
para constituir un apoyo más a la de­
manda de artículos nacionales en esa 
área. O 



comercio exterior, julio de 1976 

Criterios para la 
de obligaciones 

em1s1on 
1 COMISION NACIONAL DE VALORES 

La junta de Gobierno de la Comisión 
Nacio nal de Valores consid era que la 
emi sión de obligac iones por parte de 
e mpresas industri a les y d e servicios cons­
tituye una fórmula de gran utilidad tan­
to para diversifi car las fuentes de f inan­
ciamiento de esas empresas, como para 
ofrecer al inversio ni sta una gama de ins­
trumentos para la colocación de sus re­
cursos más amplia que la ex iste nte_ 

Para facilitar la emisió n de ob li gacio­
nes, la junta de Gobierno ha estimado 
conveniente que se den a conocer a los 
interesados, actuales y potenciales, los 
criterios de orden genera l que ha adopta­
do para resolver sob re las so licitudes que 
se presenten a la Comisión de inscribir, 
para oferta públi ca, los mencionados 
títul os de créd ito en el Registro Nacio­
nal de Valores e Intermediarios. 

Los criter ios a que se hace referencia 
son los siguientes: 

7) Sólo deben autori zarse em1s1o nes 
de empresas que, a l tiempo de la co loca­
ción de los valores y e n un futuro 
previsible, tengan una situac ió n financi era 
que permita esperar el pago puntual de 
las obligaciones. 

2) De acuerdo con la estructura fi ­
nanciera del e mi sor, la rama de act ividad 
eco nómica en que o pere, su desempeño 
f inanciero en e l pasado, así como sus 
perspectivas, las obligaciones podrán ser 
hipotecarias o quirografarias. En ambos 
casos, para aprobar la inscripció n de los 
títulos en el Registro, la Comisión ex igi­
rá que se observen ciertas normas respec­
to de la estructura financiera del emi sor, 
a fin de reducir e l riesgo de un a eventual 
fa lta de capac idad de pago. 

3) El costo para el emiso r, co nside­
rando la tasa de interés, comisio nes de 
colocación, ho norarios del representante 
común de los obligacio nistas, gastos de 
registro y demás cargos y gastos, no 
debe ser superior a l de f uentes alternati­
vas de fi nanciamiento disponibles para 

Nota: Estos cr iterios genera les fueron apro­
bados por la 1 unta de Gob ierno de la 
Com isión Nacio nal de Valores, en su ses ión 
núm ero 589, de l 15 de junio de 1976. 

dicho emi sor, en la inteligencia de que, 
al hacerse las com parac io nes de que se 
trata, habrán de tomarse en cuenta las 
diferencias que ex istan en las caracter ís­
ticas de los f inanciami entos respectivos. 

4) El rendimiento para el inversionis­
ta, al tiempo de la emisión, debe ser 
competitivo con el de otros instrumen­
tos de inversió n, co nsiderand o, al efecto, 
e l pl azo de instrumentos comparab les, su 
tasa de interés , su precio, su régime n de 
amorti zació n, la calidad crediticia de l 
emisor, el régi men fiscal aplicab le a los 
rendimientos y otros elementos que pue­
dan ser signi ficativos. 

5) El emi sor, de co nformid ad con los 
criter ios co nsignados en los puntos 3 y 
4, podrá estab lecer ya sea un a tasa f ij a 
ap licabl e durante toda la vigencia de los 
títulos, o bien una tasa ajustable periódi­
camente en funció n del rendimi ento d e 
algú n otro títul o de ampli a circul ac ió n, 
o de la tasa cor res pondiente a un pasivo 
o grupo de pasivos de significación en el 
mercado. En caso de ser la tasa aju sta­
ble, la fórmula para su revisión periódica 
deberá expresarse co n la máx ima clari­
dad . 

6) El plazo de las obligaciones estará 
determinado, fundamentalmente, por las 
necesidades del emisor y po r las posibili ­
dades de co locac ión en el mercado . Da­
da la escasez de financiamiento a plazos 
medio o largo que actualme nte se afro n­
ta en el mercado de capitales del país, la 
junta de Gobierno considera que las 
obligaciones deben ser utili zadas para 
aliviar esa escasez, por lo cual estima 
que no deberían, por lo ge neral, emiti rse 
a plazos menores de tres años. 

7) Por razones fiscales y de o rd en en 
el mercado, la junta de Gobierno ha 
resuelto que las co locac iones deben ha­
cerse preferentemente a la par . Sin em­
bargo, serán permisibles desviaciones pe­
queñas respecto de los va lo res pares, 
cuando no sea posible, sin graves dificul ­
tades, modif icar la tasa de interés nomi­
nal y a la vez sea necesar io variar ligera­
mente los rendimientos de las ob li gac io­
nes para adaptar los a las condi c iones del 
mercado al tiempo de la co locac ió n . 

8) La autorizac ió n para que las ob li -
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gac iones sean objeto de invers ió n in stitu­
cional se oto rgará o denegará en fun ció n 
de la calidad crediticia del emi sor, del 
rendimiento de los títulos, de su plazo y 
de otros factores que puedan ser signifi­
cativos. Salvo el caso de títulos que 
claramente estén destinad os a la coloca­
ción exclu siva en cierto tipo de institu ­
ciones, se procurará tomar medidas para 
que la adquisició n de ob ligacio nes po r 
parte de inversioni stas institucionales no 
sea en perjuicio de una di str ibució n am­
plia de los títulos, tan ampli a como sea 
posibl e, toda vez que la ex iste nci a de un 
mercado secundario activo de esos valo­
res depende en gran parte del número de 
personas que los a_dqui eran . 

9) En las actas de emi sión y en los 
propios títulos deberá consignarse, nece­
sar iamente, ya sea la renun cia del emi so r 
a la facultad de amorti zar anti ci pad a­
mente las obligac iones, o bien que, si se 
reserva el derecho de hace r la amortiza­
ción referida, queda co ndi cionada a que 
haya t ranscurrido un término razonable 
y a que se pague a los t itul ares un a 
prima no menor a la que, en su caso, 
tengan los valores respectivos so bre su 
valor par, de acuerdo con las cotizac io·· 
nes del mercado durante algún lapso 
anterior a l de la rede nción. 

70) En los títulos debe es tablece rse 
la prohibición de que los emi sores otor­
guen a los titulares beneficios no previs­
tos en los propios valores, pues se ha 
observado que el otorgamiento de tales 
beneficios propicia situ ac io nes inco nve­
ni entes en el mercado de valores. 

7 7) Los age ntes de va lores deberán 
presentar a la Comi sió n sus planes d e 
colocación de ob li gaciones con e l deta ll e 
suficiente para que ésta pueda ana lizar 
las perspectivas de que los títulos se 
distribuyan en forma adec uada al desa­
rrollo cl<;:l mercado de valores. 

Ya que las circunstancias que carac te­
rizan a cada emisió n rea li zada o pote n­
cial son muy numerosas, la junta de 
Gobierno reconoce que los criter ios an­
teriores só lo pueden dar una or ientación 
de carácter ge neral, por lo que se invita 
a los interesados a for mular consultas 
tendi entes a precisar las poi íti cas de la 
Comisión en materia de ob li gac iones. D 
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Las recomendaciones 
de Vancouver y la L~y 
de Asentamientos 
Humanos FEDERICO TORRES A. 

En una nota anteri orl se presentó una breve reseña del 
desa rroll o de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre los 
Asentami entos Humanos y se come ntaron algunas de las 
recomendaciones más importantes de la reunión. En dicha 
nota se · dejaron de lado el examen de la contribución 
mex icana a la Conferencia de Vancouver y el análi sis de las 
recomendac iones de la mi sma en función de los rec ientes 
ordenami entos lega les del pa ís en mater ia de asentami entos 
humanos. En el presente trabajo se hacen algunos comenta­
ri os sobre estas cuestiones. 

Méx ico envió a Vancouver una delegación bastante nutri­
da. Al princi pio de la reunión oficial fue, al parece r, la más 
numerosa, aunque en este cómputo quedarían incluidos 
muchos periodi stas y algunos perso najes más, usualmente 
presentes en las comitivas pres idenciales. El hecho no dejó de 
susc itar comentar ios crít icos y aun mo rdaces tanto en Méx i-

1. Véase " Háb itat: Co nfe re ncia de las Nac iones Unid as sobre los 
Asenta mien tos Hum anos", e n Comercio Exterior, Méx ico, junio de 
19 76' pp. 680·685. 

co como en el país sede de la Conferencia. No debe 
considerarse, desde luego, dentro de la delegación oficial al 
gran número de ponen tes y observadores mex icanos que 
asisti eron por su cuenta y ri esgo al Foro Hábitat , reunión no 
gubernamental que transcurrió en fo rma para lela a la Confe­
rencia oficial. 

Mucho se ha hablado, durante el presente sexenio, acerca 
del gran aparato que impli can las mi siones mex icanas de 
todo tipo - comerciales, dipl omáticas, de buena vo luntad, 
etc.- qu e salen al ex tranjero. En este caso, sin embargo, hay 
cuando menos ciertas razo nes que ay udan a ente nd er el 
porqué de es ta mov ilizac ión masiva. El enconado debate, de 
marcados ribetes poi íti cos, qu e se desató en torno de la Ley 
de Asenta mi entos Humanos; la pesada tarea que ante sí 
veían los representantes de la administración pública como 
consecuencia de la aprobac ión de la Ley, el signi ficado 
po i ít ico que para mu chos ten ía fo rmar parte del grupo en 
una etapa de gran act ividad electoral; todos estos fueron 
factores que seguramente co ntribu yero n de un modo u otro 
a engrosar las f il as de la delegación. 
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Es de suponerse que muchos de los componentes de ésta 
no tuvieron un papel bien definido en Vancouver y se 
limitaron a hacer acto de presencia. Sin embargo, el núcleo 
básico de la delegación cumplió un destacado papel y 
contribuyó en forma positiva al desarrollo de los trabajos de 
la Conferencia. Debe recordarse que desde antes del inicio de 
la reunión final, México participó activamente en las diversas 
juntas del Comité Preparatorio y elaboró una serie de 
documentos técnicos para ellas. Los especialistas mexicanos 
que siguieron el desarrollo de todos estos trabajos se hicieron 
indispensables en el proceso de discusión de los documentos 
presentados por el secretariado de las Naciones Unidas y en 
la elaboración de las recomendaciones finales basadas en 
dichos documentos. En las tres comisiones de trabajo hubo 
siempre, como parte del grupo latinoamericano, una repre­
sentación mex icana activamente comprometida en las tareas 
de redacción. 

Al final de la Conferencia, el jefe de la delegación 
mexicana, Ignacio Ovalle, fu e elegido para pronunciar, a 
nombre de todas ·las representaciones oficiales, el discurso de 
agradecimiento al gobierno del país sede, encomienda que 
realizó en forma brillante. 

EL DISCURSO DEL PRESIDENTE ECHEVERRIA 

Sin duda alguna la aportación más importante de México a 
los trabajos de Vancouver la hizo el presidente Echeverría, a 
quien el secretario de la Conferencia, Peñalosa, invitó expre­
samente para la ocasión, seguramente en espera de un apoyo 
para la causa tercermundista. La expectativa no fue defrauda­
da: la fuerza del discurso que pronunció Echeverría ante el 
plenario de la reunión oficial,2 el examen que en él hizo de 
los problemas actuales de los asentamientos humanos en el 
mundo y la continuidad que demandó de los trabajos de la 
Conferencia en relación con otros foros internacionales, 
fueron factores clave para orientar las labores de la reunión 
en la dirección que requería la causa de los países atrasados. 
Ante la presión de los países industrializados, que trataban 
de llevar la discusión hacia problemas fundamentalmente 
técnicos o de menor importancia, eludiendo · a la vez las 
cuestiones relacionadas con el do mi ni o económico y su 
reflejo en las estructuras de los asentamientos humanos de 
los países pobres, el mensaje del presidente Echeverría se 
alzó como una denuncia y plasmó las verdades no dichas en 
los documentos de las Naciones Unidas, en los que general­
mente no se acostumbra ser muy claro sobre estos tópicos. 

A continuación se señalan las partes del discurso que, a 
juicio de este comentarista, fueron las más destacadas. 

Se insiste , desde un principio, en que "el problema 
urbano, como muchos otros, no será resuelto, en modo 

2. Véase "Asentamientos humanos y nuevo orden econónomico", 
en Comercio Exterior, Méx ico, junio de 197 6, pp. 706-71 O. 
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alguno, si lo consideramos como un hecho autónomo, como 
un elemento particular y aislado". Se trata de un problema 
que encuentra su origen en la estructura social y económica 
de los diversos países y en la estructura de dominación que 
priva en el orden internacional. Las raíces del problema se 
hunden, además, en la historia: "la urbanización de los 
países industriales es resultado de fuerzas productivas que 
condujeron a la abundancia, en el esquema de las guerras 
coloniales y la expansión imperial , mientras que en el 
subdesarrollo es producto de la miseria y la desesperación, de 
la huida de un medio rural empobrecido, de corrientes 
migratorias en búsqueda de una ültima alternativa vital" . 

En los países hoy desarrollados, la industrialización prece­
dió a la urbanización en gran escala. En los países que hoy 
pugnan por desarrollarse "la explosión urbana es fruto de 
una generación de falsas expectativas, pero no del cambio 
soc ial y económico". Más aún "el urbanismo, el falso 
urbanismo del Tercer Mundo, no es la consecuencia de un 
sistema económico libremente elegido, que responda a los 
intereses y posibilidades auténticos de la población; es resul­
tado de un sistema enajenado, de una eco nomía impuesta, 
sujeta a los intereses metropolitanos fincados en la acumula­
ción de riqueza y de poder, en la especulación y el desperdi­
cio". 

El desorden que priva en los asentamientos humanos de 
los países en vías de crecimiento no es fruto de factores 
circunstanciales o de la simple presión que ejerce el acelerado 
crecimiento demográfico. "Lo que ha desquiciado la vida en 
los asentamientos humanos de las áreas periféricas ha sido el 
sistema de dominio que actúa a espaldas de los pueblos, el 
desp lazamiento masivo de recursos y de la plusvalía del 
trabajo de unas regiones a otras dentro de cada nación y de 
las nacion es pobres a las ricas en el ámbito internacional, a 
cambio de una remunerac ión unilateralmente fijada e injus­
ta." El reconocimiento de esta situación obliga, obviamente, 
a plantear soluciones de fondo al problema de los asenta­
mientos humanos. De nada sirven las recetas estrictamente 
técnicas mientras el colonialismo, tanto interno como exter­
no, no se haya desterrado. 

Echeverría , en su mensaje, exhortó a la büsqueda de 
soluciones profundas y pidió que en la reunión no se 
perdiese el hilo de los diversos esfuerzos de las Naciones 
Unidas para instaurar un nuevo orden económico internacio­
nal y encontrar los mecanismos de concertación de esfuerzos 
entre los países poderosos y los débiles. En este sentido, se 
refirió con especial insistencia a los esfuerzos de la UNCTAD . 
y mencionó los obstáculos y la incomprensión que han ' 
impedido lograr en ese foro la concertación deseada. 

LA LEY DE ASENTAMIENTOS IIUMANOS 

El rico contenido del discurso del pres idente Echeverría y de 
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muchos de los análi sis y recomendac iones emanados de la 
Conferencia, o bliga a la reflex ión en torno a la actual 
situac ión de los asen tamientos humanos en el país y a las 
medidas de poi íti ca dictadas en fec has rec ientes; más co ncre­
tamente, en torno a la Ley de Asenta mi entos Humanos. 

Un primer hecho qu e interesa destacar es que en Méx ico 
se es tá mu y lejos todavía de armar una verd adera polít ica de 
desar roll o regional y urbano qu e propugne alcanzar solu cio­
nes de fondo al problema del coloniali smo interno. Como se 
mencionaba en una nota anteri or,3 algunas nuevas medidas 
de poi ít ica adoptadas durante la prese nte administración y 
sobre todo la expedición de la Ley General de Asentamien­
tos Humanos, han ve nid o sin duda a ll enar ciertas defi cien­
cias respecto a in strumentos, pero de ninguna manera han 
cubierto la falta de una po lítica orgánica de desarro ll o 
regional y urbano. 

La postura adoptada por el Gobierno mex icano en las 
reuni ones internacionales y el empe1ioso combate que ha 
librado en ell as contra las inju sti cias imperantes en las 
relaciones económicas intern ac ionales , no han tenido siem­
pre, co mo contrapartida, una acción igualmente decidida en 
el pl ano interno. 

Plantea r so lu ciones de fondo para los problemas estructu­
rales de nuestros países, entre otros el de los asentami entos 
humanos y el de los desequilibrios regionales in ternos, impli­
ca delinear y poner en práctica una verdadera política de 
desarro ll o económico y social, alrededor de la cu al se 
coordinen las políticas sectori ales y regionales . Implica, ade­
más, movili zar activamente en torno al proyec to nacional de 
desarro ll o a las fuerzas popul ares de la nac ión. 

Ante la falta de dich a política, está por demás exagerar la 
importancia de la Ley General de Asentami entos Humanos, 
ya promulgada. Este ordenami ento lega l, aun considerado 
como un elemento con peso específico propio, no deja de 
tener ciertas limitaci ones sobre las cuales ya se han vertido 
muy diversas opiniones.4 El examen de las recomend ac iones 
de la Confe rencia de Vancouver brinda la oportunidad de 
anali zar más sistemáticamente algunas de esas limitac iones, a 
la lu z, además, ya no del proyec to de Ley si no del ar ti cul ado 
definitivo aprobado por las cámaras. 

LA V ERS ION F IN A L D E L A L EY 

Los cambios más importantes de l proyecto de Ley se 
refieren al problema de la concurrencia y la coordinac ión de 

3. Véase " Legislac ión sobre desarro ll o u rbano", e n Comercio 
Ex terior, México, ma rzo de 19 7 6, pp. 280-283. 

4. La op inió n de l auto r de es te come n tar io se prese nta en 
"Leg islac ión sobre desa rro ll o u rbano"; véase la nota 3. 

sección nacional 

autoridades en el proceso de ordenac ión y regul ación de los 
ase nta mi entos humanos. Uno de los pun tos que hab ían sido 
más cri ticados era el referente al poder que se oto rgaba a los 
ay un tamientos para di ctar decretos sobre los destinos, usos, 
provis iones y reservas. En la Ley f inalmente aprobada no se 
otorga n di rec tamente estos poderes; se señala que serán las 
legislaturas locales las que fij en " la competencia a favo r del 
Gobernador del Estado, de los ay untami entos o conjun ta 
para la aprobac ión de los pl anes municipales y para la 
expedición de declaratori as sobre provi siones, usos, reservas y 
destinos de áreas y predios". 

Por otro lado, la Ley finalmente aprobada profundiza un 
poco más en el contenido del Pl an Nac ional de Desarro ll o 
Urbano, el cual será la base para qu e se haga n los pl anes 
estata les y municipales en la mi sma materi a. 

Otros puntos nuevos que se incorporan al cuerpo f inal de 
la Ley son los siguientes: 

a] Se prec isan para efectos de la Ley los conceptos de 
ase ntami entos humanos y centros de poblac ión. 

b] Se señalan algunos nuevos obj etivos qu e deberá perse­
guir la ordenación y regulación de asentami entos humanos, 
enfocándolos desde el punto de vista de la más "eficiente 
interacción entre los sistemas de convivencia y de servi cios 
en cada centro de pobl ac ión". 

e] Se insiste en el fo mento de las labores de apoyo 
relativas a la captac ión de proposiciones e información, 
elaborac ión de investigac iones y est ímulo a la intercomunica­
ción de todas las instituciones qu e participan en el proceso 
de pl aneación. 

d] Se asignan funciones más amplias y detall adas a la 
Secretaría de l'a Presidenci a como coordinadora de la elabo ra­
ción y revi sión del Plan Nacional de Desarroll o Urbano, 
además de qu.e la responsabili za ex presamente de la ejecución 
del mi smo. Entre las nuevas funciones destacan las menciona­
das en el inciso an terior y la pos ibilidaa de que la Secretaría 
pueda evaluar el cumplimi ento del Pl an y pueda rea li zar 
visitas de inspección respecto a los trabajos del mi smo en los 
que part icipa el Gobierno federal. 

e] Para fin es de coordinar la elaboración y revJ sJon del 
Pl an, se establece la Comi sión Nac ional de Desarro ll o Regio­
nal y Urbano, qu e será pres idida por el Secreta ri o de la 
Pres idencia. 

f ] Se menciona expresamente la neces idad de recurrir en 
los casos pertin entes a la ex propiac ión de la propiedad, 
co nfo rme a las leyes en la mate ri a. 

Además de las anteriores, el proyecto sufrió múl t ipl es 
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modif icaciones de redacción y de ord en que lo tornan más 
prec iso y mejor estru cturado. 

La Comisión Nac ional a la que se refiere el inciso e] 
quedó in tegrada mediante decreto del Ejecut ivo aparec ido en 
el Diario Oficial del 28 de junio; fo rman parte de ell a un 
sub secretario de cada Secretar ía de Estado, exceptuando a la 
de la Defensa Nacional, y los di rectores de los organi smos 
descentralizados más importantes. El secretariado técnico de 
la Comi sión es tará a cargo de la Di recc ión de Desarroll o 
Regional y Urbano de la Secreta ría de la Presidencia, la cual 
se auxili ará en su labor por un Centro de Documentac ión, 
Info rmac ión y Estudios del Desarro ll o Regional y Urbano 
que quedó constitu ido mediante el mi smo dec reto. El Centro 
mencionado tendrá por objeto establecer un banco de datos 
sobre la materi a, definir las neces idades de investigación en 
su campo y promover o reali zar directamente las investigac io­
nes que se requieran. 

En el mi smo número del Diario Oficial en el que aparec ió 
el Decreto al que se refiere el párrafo anterior se publicó, 
además, otro mediante el cual se amplían las fun ciones de 
los Comités Promotores del Desarroll o Socioeconómico de 
los Estados, para adecuarl os a los requerimi entos de la nueva 
LEy. También se publicaron all í mismo las refo rmas y 
adiciones al Reglamento Interior de la Secretaría de la 
Presidencia, que persiguen igual obj etivo. 

L AS RECOM ENDAC ION ES DE VAN COUVER Y LA LEY 

Cuando se hace un examen de la Ley de Asentamientos 
Humanos a la luz de las recomendaciones emanadas de la 
Conferencia de Vancouver, saltan a la vista la poca profundidad 
con que se han abordado algunos temas en el ordenami ento 
lega l mexicano y la falta de previ sión respecto a ciertos 
instrumentos específicos que se antojan indispensables para 
ll evar a cabo eficazmente el proceso de planeación de los 
asentami entos humanos. 

·No es posible refe rirse a las recomendac iones de Vancou­
ver pun to por punto y sería además absurd o pretender que 
en un ord enall) iento legal se recogieran todas las cuestiones 
que corresponden más bien a un proyecto global de poi ítica 
sobre los asentami entos humanos. Ya se ha hablado de la 
deficiencia de tal proyecto en el caso mex icano, por lo que 
no parece oportuno insistir en la rev isión de las recomend a­
ciones de Vancouver que abord an este punto, a saber, las 
que se refieren a poi ít ica, estrategia y planif icac ión de los 
asentamientos humanos. 

Tal vez convenga centrar la atención por el momento en 
otras recomendac iones igualmente importantes que, en pri n­
cipio, pueden ser objeto de legislac ión o pueden ser puestas 
en prácti ca en la etapa actu al de avance de la po lítica global. 
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De entre los temas examinados en Vancouver, dos ll aman 
especialmente la atención en este sentid o : el de la regul ac ión 
de la tierra y el de la part icipac ión p~pul ar. 

En mi trabajo del mes pasadoS se destacaron algunas de 
las· recomendaciones más importantes sobre el problema de la 
ti erra, emanadas de la reunión de Vancouver. Ninguno de los 
mecanismos o medidas mencionados en esas recomendaciones 
parece haber sido considerado al elaborar la Ley. Cierto es 
que gran parte de los instrumentos apli cables en este terreno 
es de tipo fi scal; sin embargo, no parece improcedente que 
sean recogidos por la legislac ión espec iali zada en materia de 
desarro ll o urbano. Nada en la Ley indi ca la posibilidad de 
manejar para este fin los impuestos . de todo tipo: sobre 
ganancias de capital, inmobili ari os, sobre la plu svalía, sobre 
tierras no utili zadas o insuficientemente utili zadas. No se 
prevé la evaluac ión peri ódica y frecuente del valor de la 
t ierra en las ciudades, ni la adopción de poi ít icas de precios 
y de compensación en relación con el valor del terre no. 
Tampoco se habla de la posibilidad del arrendami ento de 
terrenos del dominio público a fin de evi tar la especulac ión 
de la tierra. Más aún , la mención de la espec ul ac ión de la 
t ierra e inmu ebl es urbanos ha sido mister iosamente desterra­
da de la Ley. Qui zá por atención a aquel dictum que algún 
notable lanzó durante el debate público sobre la mi sma, en 
el sent ido de que "hay un tipo de especul ación que es 
leg ít imo". 

La parti cipación popular se prevé en fo rma mu y general 
en la Ley de Asentami entos Humanos. El inciso IX del 
artícul o 3 señala como obj etivo de la ordenación y regula­
ci ón de los asentami entos humanos " la mayor participación 
ciudadana en la solución de probl emas que genera la co nvi­
vencia en los asenta mi entos humanos" y el artículo 6 prevé 
que esta parti cipación se promu eva por los tres niveles de 
gobierno. Sin embargo, no se prec isa para nada el alcance de 
la parti cipación ni se la asegura con in strumentos espec íficos. 
<:;:omo señala .una de las recomendaciones de Vancouver, " la 
parti cipac ión popul ar debería se r un elemento indi spensabl e 
en los asentami entos humanos, especialmente en la pl anifica­
ción de estrategias y en la fo rmul ación, aplicación y gesti ón; 
debería inf luir, en todos los niveles del gobiern o, en el 
proceso de adopción de dec isiones tendientes a promover el 
crecimi ento poi ítico, soc ial y económico de los asentami en­
tos humanos". Para lograr esta participación ciud adana, las 
cuestiones de estrategia de la pl aneación son de vital imp or­

' tancía. Aparte de la oportuna información y difusión de los­
detall es del pl an, sería deseabl e, por ejemplo, qu e el proceso 
de pl anificac ión estuviese dividido en etapas clarame nte 
definidas " en fo rma tal que sea evid ente el mo mento en que 
han de adoptarse las dec isiones importantes ". Este es un 
requisito que deberá tomarse en cuenta a la hora de elaborar 
los pl anes de diverso t ipo que prevé la Ley, que sin duda no 

5 . Véase la no ta l. 
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podrá cumplirse s.i los trabajos pertinentes o dichos planes se 
hacen apresuradamente o de manera improvisada . Pero hay, 
además, otros deta ll es importantes. Por ejemp lo, ¿se van a 
utili za r en dichos trabajos las encuestas populares como 
medi o para someter a opini ón las grandes decisiones de 
planificación? ¿s e van a as ignar recursos a ciertas organ iza­
ciones populares para que puedan mejorar sus capacidades de 
participación? ¿Es'tará la información suficienteme nte deseen· 
tralizada para que pueda se r de fác il acceso a los diferentes 
gru pos? ¿o e qué manera se fomentará la participación por 
la vía educat iva? 

Estos no son sino algunos de los puntos en los que la 
legislación mex icana es todav ía omisa y en los que sin duda 
deberán plantearse medidas e instrumentos adecuados a corto 
plazo. La Ley cuando menos prevé que se pu eda regu lar en 
el futuro el mercado de terrenos e inmu ebl es destin ados a 
vivienda popul ar, mediante leyes o disposiciones ad mini strati­
vas · específicas. · Este último tipo de mecan ismos puede 
también ser usado ., para asegurar la participac ión popular y 
sería deseable que qu edasen estipuladas algunas normas bási­
cas al respecto en las leyes locales sobre ase ntami entos. Si se 
descuidan estos puntos se co rre el ri esgo de que la pl anea­
ción urbana siga una 1 ínea autoritaria que, además de 
concentrar las decisiones en unos cuantos individuos (con el 
peli gro implícito de la fácil intromi sión de influencias pode­
rosas), genere soluciones falsas o qu e no respondan a las 
aspiraciones de la gente que más sufre las presiones y los 
problemas de la vid a urbana. Pero primero se tiene que partir 
de la convicción de que los instrumentos ahora disponibl es 
son incompletos y no están dotados del marco adecuado de 
po líticas generales que los hagan trascendentes y eficaces; 
asimismo, que es necesar io redoblar los esfuerzos para ll enar 
estas defici encias. 

LA REUNION DE )URICA 

Es de desearse que este espíritu haya prevalecido entre los 
funcionarios de la Secretaría de la Pres idencia q'ue organiza­
ron el mes pasado en jurica uri a reunión a la que asistieron 
representantes de las autoridades públicas y diversos especia­
listas en la materi a. La reunión, bajo el título de Seminario 
Nacional sobre la Ley General de Asentamientos Humanos, 
cubrió un amplio temario. Se examinaron desde problemas 
generales como las características del proceso de urbaniza­
ción en Méx ico y las perspectivas del urban ismo eri el país, 
hasta asuntos muy concretos como los probl emas de moder­
ni zac ión de los catastros. Se hab ló de la pl aneac ión de las 
ci udades industriales, los costos de las ciudades, la creación 
de inmobiliarias, la administrac ión municipal, el desarro ll o de 
las ciudades medias, la metodología de la planeación urbana, 
etc. Se examinaron también las conclusiones de la reunión de 
Vancouver y, desde lu ego, se hab ló amp li amen te sobre la 
Ley de Asentamientos Humanos y la legislaci ón urbana de 
México en general. 

sección nacional 

Nad ie se refiri ó en fo rma directa y específica a los 
prob lemas de la ti erra y menos aún a los de la regul ac ión de 
su mercado y só lo hubo un a ponencia sobre mecani smos de 
participación popular. 

Como resultado de la reun1 on se produjo un documento 
denomin ado "Acuerdo de Querétaro sobre los Asentarr:i ~ ntos 
Humanos", suscrito por los representantes de los gob iernos 
de las 32 entidades federativas de la República y del 
Gob ierno federal. Lo importante de este acuerdo es que 
recoge los problemas de los asentami entos humanos y de la 
aplicac ión de ciertas normas de la nueva Ley en un contexto 
más amplio, seguramente sugerido por la experi encia de 
Vancouver, en el que se insiste en el proceso de desarrollo 
regional y urbano y en los principios y obj etivos básicos de 
la planificación en distintos ámbi tos. Se habl a de la aplica­
ción de soluciones globales en las que se integren los factores 
sociales, económicos y físicos y en las que se tomen en 
cuenta los diversos planos de acció n de las políticas: el 
nacional-regional, el de las conurbaciones, el estatal-munici­
pal, y el de la localidad específica. Este esfuerzo de integra­
ción es el que se requiere para ll evar adelante una verdadera 
política de ordenamiento de los establ ec imi entos humanos. 

Por otro lado, el Acuerdo abo rdó, todav ía sin precisión y 
profundidad pero al menos directamente , los problemas de la 
ti erra y de la participación popul ar que, como se ha dicho, 
deberán recibir especial ate nción a escala local. Se trató 
también, en este caso con mayor profundid ad, otro aspecto 
hasta ahora no tocado y sin cuya atención los futuros 
esfuerzos de planificación tropezarán con serios obstáculos: 
el de la tarea educativa para cubrir el enorme déficit 
existente en el país de profesionales y técnicos calificados 
en la mater ia. 

En la reunión de J u rica se recogieron, pues, los puntos y 
las orientaciones más importantes que la Conferencia de las 
Nac iones Unidas en Vancouver señaló con claridad y que 
hasta la fec ha estaban todavía ausentes de los pl anteami entos 
mex icanos de poi íti ca. Much os de estos puntos deberían 
haber sido recogidos por la Ley, pero ante esta defic iencia es 
dable todavía esperar que se recojan y se regulen por las 
leyes locales o por la vía ad mini strativ a. Por cualquiera de las 
dos vías y sobre todo por la segunda, el buen éx ito de estos 
planteami entos dependerá de la voluntad de la próx ima 
administrac ión para ll evar adelante los importantes esfuerzos 
iniciados en la pre;ente. Es de esperarse qu e en el próx imo 
sexenio se promueva la adecuada real izac ión de los trabajos 
de pl aneación regional y urbana y que se entiend a esta tarea 
no como un ejerc icio tecnocrático, sino como una labor 
fundamentalmente política en la que participen de verd ad los 
grupos populares . En un país en el que las opciones demo­
crát icas han estado por tan largo tiempo petrifi cadas, el 
proceso de pl aneación regional y urbana puede ser el inicio 
de un verdadero esfuerzo colectivo y el cam ino por dond e se 
abran paso las aspirac iones de la mayoría. O 


